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Contra el militarismo : con.los hechos, de los atentados 
que los gobernantes intentan 

' contra la libertad.
, ,, . Por que antes que dar la más

Dise Ricardo Rojas—un na rnímina gota de sanare por una 
cionaltsta burgués y medio poe | „ntria que otros Usufructúan

nuestra vida entera

Ricardo Rojas—un

ta—que el imperialismo es una ! Jar'crnos
forma «anormal» de la concien , por nuestros ideales reivindica 
cía colectiva, cuyos caracteres¡ (jorcs qUL. S ( , n  c| ¡nterós más 
corresponden a ciertas exalta-. jrriincjc qlK. „0s toca defender, 
ciones de la personalidad para-, l ;i ^ urques (a quiere querrá.
noica.» • - 'puesbien.se laclaremos, v sinPues bien, nosotros que sabe-:cuartel 
mos que el «nacionalismo», hasta Siempre ha qanado más el 
en esa forma cultuial en¡que1°. pueblo muriendo en las calles 
encara Rojas como otros intelec- por su p,„p¡a libertad que en los 
tualcs de aquende y allende los, camp0S j c batall.i por la líber- 
mares, es un simple disfraz dei, taj  una patria que cualquier 
imperialismo o poi lo menos, e uohivrno que sea la continuará 
camino que facilita el acceso a el oxcl i viz indo 
comprendemos en la misma de | Aiites que ir a la guerra va- 
fintcion a ambas formas, apare- vamos a la revolución, 
dándonos una y otra como des- • , |)lK.,,lo que comprende el
viaciones hipertróficas, -por lo,pelij»r«» del sel vicio militar obli- 
tanto patológicas—do los sentí gatoriu v que no quiere uue 
míen tos colectivos, en los que j rra, debe oponerse tenazmente, 
perduran inlluencias anccstra | hasta con las armas, a los pro- 
les que nos retrotraen, en plena p,-,s¡tos militaristas, pues de lo 
civilización ala tribu primitiva contrario iremos, v mas pronto 
y salvaje, que era violenta y j0 quo parccc, a |a guerra

desanguinaria por causa 
medios exiguos de vida.

El patriotismo que es el nom­
bre vulgar con que se designan 
esas tormas del sentimiento co­
lectivo — es una especie de lo 
cura, y ya lo dice Rojas al clasi­
ficarlo como paranoia y mega­
lomanía de la comunidad, bas 
tantos peligrosas por cierto. 

Deteniéndonos con este crite

,os I nac'onal.

tura de determinada r.t/a o país, 
liste es el caos de las almas, 

confundidas entre el clamor he­
roico de la vida, la libertad, la 
justicia, y el rugir tenebroso de 
la muerte, la patria y el despo­
tismo!

¡Reaccionen los corazones; mi­
remos el punto inicial de la vida, 
y que nuestros actos no sean ins­
pirados en sentimientos ances­
trales!

lis hora ya, que sepamos dis­
tinguir la verdadera causa de la
libertad y el disfraz tarlufiano de ------
la tiranía. lis tal la naturaleza déla ins

Nuestro puesto, no es de paz,1 titueión policial que difícilmente 
ni de neutrales;,queremos la que-! se integra con personas de ho 
rra, pero la guerra sin 
une reduce a escombro 
dalsos y los tronos, y restaura el 
derecho a la vida y la libertad. Y 
este ideal, y eSL¡ lucha, y esta 
acción no "pueden estar cncarna-

sabrá elaborar también sii propia de que la naturaleza no sentirá 
v|Ga. por olio la menor conmoción ni

El sol de la libertad lia besado (la más tímida repugnancia, 
su frente y una llor roja y rebel- í Otros, considerándose lilóso- 
de abre su capullo en el corazón los, seguros de su triunfo dicen: 
de cada miserable. j - La libertad hace concebible

1 Ay ! de los soberbios el día en 
que abra sus pétalos de luego 
embriagándoles con su perlume.

F lo r k a i

Lo que es la policía

1 v razonable la propiedad: la //- 
'bertad se realiza en la propiedad 
|y no puede realizarse de otro 
modo.

Quien quiere la libertad debe 
querer la propiedad. ¡ Qué sin­
gular desprecio de la historia de­
ben sentir los adeptos más o me­
nos convencidos de esta filosofía 
de la propiedad hermana de la 

i libertad! Durante una sucesión 
i de siglos la propiedad individual

cuartel, nestidad corriente, de modo que ha hecho buena compartía con el
los ca-! jos Itnes que dicen debe cumplí'¡despotismo más ostensible, con

el desprecio más

das en el Estado constituido, or­
ganizado por la!, fuerza y por la

a policía comienzan a olvidarse 
desde que se designa el perso j 
nal. Pero en verdad, ¿cuál es el j 
hombre honesto que se preste a 
ser guardián de sus hermanos? 

\ los muchos casos que cono-

del Estado.
¡Lo dicho, ni •gennanólilos, ni 

francófilos, y menos admirado­
res del arte de la guerra, que es 

• . ... . t iTl punto donde arribaron los de-
LOS Civilizadores tensores de la civilización, por la

Y la guerra ,UCrzaorganizada!

ley. Está cu el’mismo ejercicio canos y que de sobra han colu­
do la libertad y en la destrucción ¡ probado lo que llevamos dicho,

‘ hoy agregáremos otro, de-iun 
ciado por hi prensa Ilumínense. 
- Resulta por esas denuncias -  
que váyase a saber si luego se 
comprueban, dadas las martas 
que usan los políticos v buró-

Cuando una idea o teoría, no 
reposa sobre base sólida funda­
mentada en el sereno razona-

río a observar lo que en el Uru- miento, o no extrae de la ciencia 
guay pasa actualmente, cncon el alimento suficientemente nutri- 
tramos en efecto los caracteres tivo para su existencia, va, pau- 
referidos en las colectividades latinamente, degenerando, hasta 
que hacen propaganda patrio- perder el punto objetivo de su
tera y militarista, siendo mu 
chos de los personajes que la 
dirigen verdaderos casos clini 
eos dé psicosis que el doctor 
Etcheparcdcbiera estudiar y cu­
rar y que necesariamente conta 
gian a los débiles mentales que a 
su lado actúan, produciéndose 
entonces una epidemia contra la 
que el Consejo de Higiene no ha 
de dictar —estamos seguros — 
ninguna medida de profilaxia. 
Pero si - las instituciones estata­
les no toman medidas contra 
esos locos peligrosos - ya sabe 
mos que ellas no sirven para na­
da — nosotros, los verdaderos 
antimilitaristas, conjuntamente 
con el pueblo sensato y hasta 
ahora libre del contagio patrio­
tero, los combatiremos hasta 
volverlos ineficaces y si es ne 
cesario iremos al uso racional 
de la violencia para impedir que 
triunfen en sus propósitos reac 
cionarios y guerreros. Es cierto, 
que solo llegaremos a 'os extre­
mos de la violencia en el caso en 
que la locura de esas agrupacio­
nes patrioteras, constituidas por 
arrivistas políticos e intelectua­
les, logren extender sus enfer 
medades mentales (paranoia, 
megalomanía y matonismo) a 
ías fracciones actualmente sa 
ñas del pueblo y se probabilicen 
entoncen los proyectos guerre­
ros, o si también el gobierno, 
contagiado-eimpuls'ado por esos 
enfermos del imperialismo, se 
pusiera, como va lo intenta, en 
un¡tren decidido de militarismo 
Debemos evitar que esos des­
aforados militaristas tengan el

razón d e - * s i g u i e n d o  ese 
curso involutivo do degenera­
ción concluye por hacer di’ sus 
medios la propia finalidad. Este 
fenómeno, tan desagradable y 
propio de la mentalidad de las 
muchedumbres, cuyo alcance in­
telectual está impregnado de 
fango, es el que, con gran dolor, 
descubrimos en el pensamiento 
y sentir de los francófilos y ger- 
manólilos.

Al iniciarse el movimiento gue- 
rrerista que asóla el continente 
europeo y que económicamente 
tortura aí mundo entero, una co­
rriente de sugestión colectiva 
cruzóla tierra de uno a otro ex­
tremo, la cual tuvo la virtud'po­
derosísima de exaltar los senti­
mientos patrióticos que corroen 
el alma humana. Este patriotis­
mo, se irmnifestó como una luer 
za de civilización y de progreso 
humano. Y todos, de uno y otro 
bandp, declaraban con entusias­
mo y energía, dignos del mayor 
encomio, que deseaban dar muer­
te al militarismo y a la tiranía.

¿Quiénes tenían razón?. Quizás 
todos. Pero los medios empleados 
para tal fin darán un resultado 
opuesto. Poroso nosotros, como 
anarquistas, hemos declarado la 
guerra a ambos lados, y nuestra 
misión era y es defender la vida 
de los pueblos. La libertad \ la 
tiranía, la vida y la muerte, el 
amor y el odio, la justicia y la 
ignorancia no tienen límites te­
rritoriales y el único pendón que 
cubre sus triunfos y derrotas es 
el común a todas las vibrantes 
manifestaciones de la vida: el

menor éxito; debemos impedir lirmajncnto. 
que la reacción patriotera sc¡ Primero, se defendía la civili 
extienda y afiance, puesto que /.ación encarnada en la cultura 
significaría un retroceso en el latina, o en la sajona, o en la es- 
camino conquistado hasta ahora luya, o en la germana, o en cual- 
y un apuntalamiento mayor del quicr raza, después el sentimicn- 
regimen que combatimos v de to degeneró, y ya no es la cultura 
bemos destruir. ’ o la civilización lo que hoy se

Y para impedir que el gobier- defiende, es la libertad de comer- 
no y las clases dirijentes triun- ció, la pericia militar de tal 
fen en su empeño, si no fuera cual jele, el heroísmo de un ejér- 
bastante la propaganda de cop cito; es en toda su magnitud, la 
vencimientoque realizamos, iré admiración del arte de la guerra muñecas penden aún

P'lnr de /os .tTJfeŝ

Encomendando ,i los poderes 
públicos la realización de los li­
nos humanos: lá instrucción, la 
beneficencia Jacleicnsu social, la 
religión, la justicia, las fuentes 
todas de la riqueza, se pone en 
sus manos el dogal con el que 
los pueblos lian de ser estrangu­
lados. El Di I»!* i

L A  C A N A L L A

Pasa y ante sus ojos sin luz. 
cruza una nube sangrienta, que 
lo oculta todo, envolviéndola con 
sus crespones di' sombra, a cuyo 
amparo los vínicos celebran las 
báquicas orgia-, del desentreno.

1:1 grito de mi dolor se pierde 
en la inmensidad, sin un eco que 
lo repita.

La motarta los aplasta con su 
mole do granito y en la sima pro­
funda de la desesperación van 
cayendo en la loca y ciega carre­
ra, atraídos por el vértigo del 
abismo.

Por el largo v penoso vfa-cru- 
cts déla vida marchan a tientas 
resbalando sin cesar.

Sumergidos en el fango de to­
dos los lodazales semejan piltra- 
las vivas.

Algunos, pocos, los menos, 
clavan sus pies en el fango, sa­
cuden las innuindicias .y miran 
de Irente al sol.

Y en sus pupilas, ya muertas, 
brilla de pronto una luz, una luz 
débil y blanca, cual de lámpara 
votiva en el fondo de una tumba.

Y la luz se va agrandando y 
sus trentes crrrrmústias resplan­
decen cual diademas, que surgie­
ron del pantano.

Y esa luz que les da vida, esa 
luz que los despierta de su lecho 
de leprosos, los despoja de sus 
lacras. Y sus manos que lucían 
el estigma de los siervos, soalzan 
en olímpico ademán de triunfa­
dores del dolor y de la muerte

atas,—que muchos elementos 
ile 11 policía de investigaciones 
de Río Janeiro obraban deacuer 
do con ladrones, caftcns y ero 
nistas policiales. Estos, claro es 
tá. son solamente una variedad 
deja misma familia perruna.

listarnos convencidos que si 
en otras partes no se descubren 
amasijos delictuosos como éste 
del Brasil es porque se obra con 
más prudcnqia y se cuenta con 
la cobardía e inmoralidad -de la 
prensa que nunca quiere estar 
mal con la policía.

En realidad, la policía, para lo 
que sirve, es para que los ladro 
nes ejerzan su oficio más trun 
quitamente y para que los go 
bienios ganen las elecciones.

La propiedad individual
Todo nuestro sistema actual 

de derecho privado se íupda so 
bre el principio déla propiedad 
individual, y a su rededor se 
agrupan y entrechocan los que 
quieren conservar intacta nues­
tra organización social y los que 
se proponen trasformarla. Todos 
comprenden la gravedad de este 
debate y la importancia de su 
desenlace.

Preguntemos a aquellos para 
quienes la propiedad individual 
es sagrada y cuya desaparición 
o simple alteración atraería so­
bre la humanidad irreparable de­
sastres:-—-.¿porque respetáis la 
propiedad privada?» Algunos 
declararán francamente que no 
saben porque, que su respecto es 
resultado de la indiferencia o de 
la ignorancia. — ■ La propiedad 
es un derecho natural impres­
criptible * responderán con aire 
de suficiencias los que han oido 
hablar de la grandiosa y cándida 
Declaración, iká Hombre, por la 
cual se han sentido en estos últi—

disoluto de los 
derechos individuales. Yen nues­
tros días, apesar de la proclama­
ción del dogma de la libertad una 
iniiltitud inmensa de individuos, 
por carecer de instrumentos de 
trabajo y de primeras materias, 
se ven obligadas a ponerse al 
servicio de otros y quedan suje­
tos, sino di1 derecho al menos de 
hecho, a aceptar las condiciones 
que se les impone. ¿ Y cómo, no 
se ve que /o «///*• impide ¡ti prote- 
hirii> vivir produciendo libre­
mente, apropiarse los instrumen­
tos y las materias utilizables, es 
precisamente la propiedad indi­
vidual ? Con ella trompieza siem­
pre, de cualquier lado que se 
vuelva, el pobre diablo lanzado 
aí mundo que, para satisfacer sus 
necesidades, sólo cuenta con su 
buena voluntad v su vigor físico 
e intelectual. Ella es la que pone , 
la mitad de aquellos hombres a/ 
quienes el Estado garantiza la 
propiedad, bajóla completa de­
pendencia de la otra mitad ,fiara 
quien la propiedad es unaTeali • 
dad más tangible.

Quizá la propiedad fortifica la 
libertad de los que son ¡ligo más 
que los proletarios virtuales—es 
decir « no reales», pero que tie­
nen la * posibilidad » do llegar a 
serlo, por ejemplo, si les cae la 
lotería; — pero aniquila en ese 
caso la libertad de los demás, de 
los un propietarios de instrumen­
tos de trabajo y de materia utili- 
zable. Si se quiere la libertad de 
todos se ha de procurar que todos 
sean propietarios individualmen­
te,- loqueen la práctica es im­
posible,— y lian de serlo en el 
mismo grado, -  lo que práctica­
mente es más imposible todavía.

/.</ propiedad es, pues, impo­
tente para realizar l<i libertad 
di' todos, la deseable, sien *
do en renlidnd un agente de ser­
vidumbre, puesto que permite la 
acumulación de los bienes en ma­
nos de algunos que por este he­
cho se hacen libres y, por tanto, 
se convierten en amos. No puede 
racionalmente suponerse que la 
posibilidad jurídica de llegar a 
ser propietario basta para dar a 
la libertad todo su alcance; si eso 
fuera posible, la poseción de una 
mandíbula sana y un estómago 
robusto bastaría para calmar el 
hambre ..

Pero dicen los economistas:
* la propiedad es legítima porque 
tiene por origen TI trabajo». Si,

afirman esa supuesta verdad, 
cuando la historia, la severa se-

.......... ......... ¡gadoni.de falsos principios, de-
Los humildes, los vencidos, ios muestra que los pueblos vivieron 

cansados sienten en su pecho la ¡ untes sin propiedad individual'.

mos artos gran entusiasmo. . .
¿ En virtud de qué autoridad puede admitirse dé una manera

alegría sana del vivir y el eñean ■ j que sin ella se desarrollaron mir­
to se rompe, la noche de sus al- ¡ malmente y cumplieron su mi­
mas se ilumina, y con los ojos sión enla evolución humana, sin 
fulgurantes mirando al infinito, que el desconocimiento de ese 
comienzan la ascensión glori sa ¡ derecho natural les perjudicara 
de la montaña, a la conquista del i en lo más mínimo? -‘Cómo a de 
amor y de la dicha. ser la propiedad de derecho na

La canalla está en pie, de sus tural e imprescriptible si ha na­
tos últimos cido en el curso de la evolución

mos a la violencia. Como otuas con todos sus instrumentos beli- eslabones de la fatal cadena. jurídica para responder a nuevas 
veces, seamos los que seamos, eos. A esto degeneraron los de- Ella, que sumisa y esclava pu- necesidades? ¡Xucstros hijos t>o- 
saldremos a la calle, a protestar fensoresdela civilizrción y cul- do crear la gloria de los otros, 'drdn suprimirla en la segundad

'eneral que la riqueza creada 
debería pertenecer al que la creó; 
pero no suele suceder asi en la 
sociedad; la ley ni siquiera men­
ciona el trabajo en los modos de 
la adquisición de la propiedad. 
Pero aún ateniéndonos a esas ge­
neralidades, debe hacerse cons­
tar que los objetos suceptibles de 
propiedad no están actualmente 
repartidos en porción del trabajo 
suministrado... Además, ¿basta 
parasantificar la propiedad hasta 
el lin de los siglos, el hecho de 
que todo producto ha salido ori­
ginariamente del trabajo? ¿Es­
tá suficientemente justificado mi



LA BATALLA
“ ' '  '

derecho a mi propiedad, siendo 
hombre ocioso, ciudadano inútil, 
por el trabajo de uno de mis an­
tepasados cuyo nombre conozco 
solamente como miembro inte­
grante de mi gloriosa genealo­
gía? •; No e s  evidente que si el 
lalrorioso puede equitativamente 
reclamar el ir uto de su> fatigas, 
su sucesor no tiene igual derecho 
para sentar un monopolio sobre 
lo que C oiis tituy i el producto 
del sudor de >u antesor que en 
realidad es trabajo a ge no t 

/ )r. ( /un /V.' Ih'i kcnstacit.
i i s a »  .r u .ir

.-_>LI cuartel, convierte a los 
hombres: primero en autómatas, 
después en lleras.

Pro-presos de Berisso

La campana, emprendida por 
lo s elementos obreros reyolu 
cionahos.dc la vecina república 

• con el lin de arrebatar a los bui 
tres capitalistas la presa, que 
palpita entre sus garras, arrecia 
más y más cada día, no dándose 
los compañeros tregua ni des­
canso hasta conseguir la líber 
tad de los 10 trabajadores dete­
nido-, a iaf.- del movimiento 
huelguista iealizado líate algu­
nos m eso <11 el ingorilico. de 
Hcrisso, provincia de Buenos 
Aires.

La testarudez de los magistra­
dos, que juegan con la vida y la 
libertad de honrados \ .laborío 
s«s obreros demuestra hasta que 
punto obedecen incondicional 
mente las órdenes de sus amos, 
los señores del capital.

l’orque en este proceso solo 
existe el anhelo de venganza de 
la clase patronal'irritada por la 
altivez y la rebeldía de sus obre 
ros.

El delito imputado a los 10 
presos de Berisso lia sido fra 
guado en el antro oscuro de las 
conciencias de los patrones y de 
sus fieles lacayos los policías.

Las pruebas acumulatlnis se 
gün ellos contra los obreros, to 
das carecen de fundamcuto, Se 
trata pues de una cobarde ven 
ganza patronal y eso es lo que 
no están dispuestos a permitir los 
trabajadores conscientes de la 
república Argentina.

tin nuestro número anterior 
dimos cuenta de-algunos actos 
realizados en la vecina metró 
poli para exigir la libertad de 
los obreros d -tenidos.

Desde esa fecha se han cele­
brado conferencias en distintos 
barrios de la ciudad, y dos miti 
nes de protesta en lit plaza pú 
blica con asistencia de .varios 

'miles de hombres, que exterior i 
zaban su descontento por la ar­
bitrariedad policial empeflada 
en perder a 10 honrados traba­
jadores.

lin el mitin celebrado por la 
F. O. R. A. el domingo 2-S ante 
una concurrencia demás de 10 
mil personas, entre la que abun 
daba el elemento femenino, el 
secretario de esa institución con 
la aprobación general leyó la 
siguiente orden del día:

«La F. O.-R. A., reunida en 
magna asamblea para conside­
rar el fallo del Fiscal que sigue 
la causa de los compañeros pre­
sos a raíz de la huelga de Herís 
so, acuerda que. dichos compa 
ñeros son completamente irres 
ponsables de los hechos acaecí 
dos durante el desarrollo del 
movimii nto, puesto que su ac­
titud se justifica con el derecho 
a la Vida, y por lo tanto, de ser 
ciertas las acusaciones que se 
les imputan, han obrado en legí 
tima defensa, ya que fueron ata 
cados en sus personas por la 
fuerza armada y en sus intere 
ses por los traidores a la causa 
de reivindicación que tan va­
lientemente habían emprendido.

Por lo tanto y a electo de con 
trarrestar ese crimen jurídico, 
acuerda: en caso que el Juez 
reafirme la condena de 25 años 
de presidio para cada uno de 

Ib dichos compañeros, aconsejar al 
pueblo la huelga general».

Bellezas del militarismo
No puede negarse el alto ex 

ponente de cultura, que signi 
fica para los pueblos esa mani 
testación de la vida colectiva 
uue se conoce bajo el nombre 
de militarismo.

Así lo afirman los sabihondos 
leguleyos, que sostienen su efi­
cacia para reintegrar a los re 
zagados a la civilización de 
nuestro siglo.

Nosotros que no somos sabios 
ni necesitamos serlo, para sen 
tir la patada de la bestia, cuan­
do viene a herir, nuestra carne, 
tenemos un criterio completa­
mente distinto para juzgar y 
apreciar los hechos de la vida 
militar, y podemos afirmar, sin 
temor a equivocarnos, que en 
ella se rinde culto a la bestiali­
dad y a la fuerza bruta en su 
lorma más grosera, resultando 
en consecuencia, un retorno a 
la animalidad y una rémora al 
perfeccionamiento del individuo 
y al progreso de las colectivida 
des.

Pruebas al canto, lin la escua­
drilla de este país como en la 
policía y al igual que en las po 
lirias y los ejércitos de los de 
más pueblos, el insulto soez, la 
befa humillante y el golpe que 
azota las carnes, desgarra los 
tejidos y quiebra los huesos, 
son los argumentos más pode 
rosos de los militares de mayor 
cultura para convencer y corre 
gir a sus subordinados.

V si no que lo diga ese cabo 
Sobrero afrentado en forma tor­
pe y cruel por sus superiores, 
que lo digan esos cuatro mari­
neros dauos de baja hace pocos 
días y que en la pasada quincena 
fueron brutalmente apaleados 
por el capitán de fragata Con 
forte, segundo del crucero Uru 
guay en el que aquellos presta­
ban servicio.

A no dudarlo todos esos inle 
lices y con ellos el Guarda de 
Aduana a quien el culto coman 
dante insultó de un modo soez 
y grosero pueden hablar muy 
alto en favor de la cultura mili­
tarista.

No hay duda los militares (di 
galo Conforte) son excelentes 
educadores.

desvergüenza de políticos que no 
trepidan en Hablarse socialistas 
y patriotas a un mismo tiempo.

«Partido Socialista Argentino» 
es el título de una nueva compo­
sición musical, cuya partitura 
está dedicada a la figurita de Pa­
lacios. Y con esto están de gala 
los escaparates, la gente afluye 
:i| cartel y las operaciones comer­
ciales se multiplican... No tar­
daremos en ver a los alcoholistas 
degradados, saborear con deleite 
alguna copita de grana o ginebra 
marca Palacios, y algún instru­
mento bélico qué lleve por nom­
bre, Nlanuel Ugarte.

¡ Fstán de parabienes, en estos, 
momentos de confusionismo, los 
mistificadores del pueblo! ¡ Báh, 
sus ideas y  personas, son gráfi­
camente, figuritas de oropel!

Palabras sueltas

p u n í a s  O r o p e l

Existen, en abundancia abru­
madora, ideas y hombres que no 
tienen más valor a no ser el gol­
pe efectista de cartel. Unos bigo­
tes muy largos, representación 
del kaiserismo; una melena ex­
hibicionista; clhimbt'nfo indina­
do y andar arrugante dan el des . 
punte de una figurita de oropel. 
Las miradas y gestos, .de estas 
almas tartarinozcas, rió solí otra 
cosa que cromos laográficos, pe­
ponas colorinezcas, calcomanías 
todos de buen efecto para dis­
traer a los niños, a estos niños 
grandes del pueblo ignorante y 
esclavo. Y qué puede ser el so-, 
cia/ismo ar ¡¡entino ? militaris­
mo alemán- -francés? ¡Cual 
quier cosa, menos socialismo 
efectivo, real, verdadero!

Los social ¡sha obreros se dis­
gustaron, porque todas las ban 
cas parlamentarias eran ocupa­
das por socialistas doctores----
; Carámba, que desgracia, la com­
petencia y lucha -del puchero, se 
manifiesta en el disciplinario 
campo socialista! ; La disciplina 
rota!

Palacios, el eminente duelista 
ya está constituido en Partido, y 
lleva como estandarte y emble­
ma 'del socialismo argentino a 
Bernardino Rivadavia, el primer 
presidente que túvola Argentina.

Manuel Ügarle, el latinista 
americano, expulsado del Partido 
Socialista, a raíz de una parodia 
de duelo con el comediante del 
honor doctor Palacios, saldrá a 
la calle con su diario Patria— 
próximo a aparecer—detendien­
do el honor nacional, la industria 
nacional, la explotación del obre­
ro nacional, y todo lo que sea na­
cional y patriota.

¡Figuritas de oropel!... Son la

Conocernos a nosotros mismos 
es la más inasible de las realiza­
ciones. Quizás sea por esto que 
todos los filósofos, desde el mís­
tico al estoico, nos señalen como 
primer conquista :t realizar en la 
ancha vida del espíritu, la auto- 
poseción, el auttvonocimiento.

Yen verdad que resulta harto 
difícil y lleno de peñascales el 
eues'tarriba de esta conquista es­
piritual. Y cuando la pelea se 
entahhycontra un corazón y con­
tra un alma apenas nacidos a la! 
vida de las pasiones y del amor® 
el análisis y el conocimiento" de i 

¡sí mismo quedan dormidos en los’ 
sabios consejos de los filósofos en ! 
remota espera de ser verdades 
tangibles y espirituales.

Viven en sueño, subyacen ol­
vidados en el fondo de nuestras 
almas juveniles mundos enteros 
de sentimientos, de ideas y de 
sensaciones que han llegado has j 
ta nosotros a través de la heren- < 
cia secular de la especie, o quien 
sabe si no de toda la creación 
misma.

Son nuestras almas tesoros in­
sospechados, llevamos en ellas 
las semillas de todas las heroici­
dades, el secreto de todas las be­
llezas. Son nuestras almas, almas 
de otras almas que vienen en ges­
tación desde el Infinito, y sabe 
Dios de que divinos embriones 
somos portadores en ellas. Quir 
zás nazca a la vida en nosotros, 
despertando de su sueño larval, 
la mariposa azul del poeta, o qui 
zás pase de tránsito por nosotros 
la larva que ha de ir a consumar 
su última metamórfosis en el al­
ma de un hijo nuestro, o en la de 
un hijo de nuestro hijo.

Conocerse a sí mismo es la úl­
tima de las supremas realizacio­
nes óeLesgírfureuando se ha vi­
vido intensamente y en ritmo con 
la idea y'cl sentimiento.

Grandes son las almas que al­
canzan en esta breve vida de la 
razón a sondear y a trepar el 
abismo que se hunde y la cumbre 
que se levanta en el fondo mismo 
de su corazón. Grandes y escasas 
ahnas éstas que realizan el más 
hondo y traseedental problema 
de la filosofía de In vida, o, per­
mitido séanos decir, de la vida de 
la filosofía. Escasas porque son 
grandes, y grandes porque son 
las menos, y también las de más 
luertes alas para el vuelo.

Hemos dicho de que es éste el 
problema de la filosofía de la vi­
da, o que quizás fuera el de la 
vida dejla filosofía. Para nosotros, 
de almas nuevas y que nada sa­
bemos de la vida ni ac la filosofía, 
hablamos de la una o de la otra 
con la inconsciencia' de los niños, 
y jugamos con ellas a las pala­
bras.

Son cosas tan abstractas y tan 
impenetrables para nosotros la 
lüosolía y la vida que, lo mismo 
y como quién nada malo hace, 
ponemos a la una en la oración 
como palabra regente y a la otra 
como regida, o viceversa, sin 
cambiar el medio de régimen.Iis- 
tos escarceos gramaticales nada 
dicen y van vacíos por dentro. 
Pero a veces hilvanando estas 
graves palabras y de significado 
obtuso para nosotros, acertamos 
a hacer una frase bella, sonora, y 
de aparente profundidad. Y a ra­

tos, burla burlando, nos engalla­
mos, ; creemos en nosotros mis- 
&Qfe-y hasta llegamos a descubrir 
e n »  (fase escrita a vuela pluma 
una ideo que no hemos tenido si­
quiera. V.

Pero tampoco hemos de con­
cluir de aquí que por ser de largo 
aliento la empresa, han dé ser el 
relajamiento y la perettaUntelec- 
tual la solución inmediata y fácil 
de este proceso del espíritu. Tal 
camino sería el callejón sin sali­
da, el renunciamiento cobarde a 
toda lucha, propio solo de San­
chos.

Levantemos desde las prime­
ras horas el pensamiento, medite­
mos mucho, vivamos diariamente 
un minuto en nuestra alma, no 
desdeñemos la ocasión ;de rom­
per una lanza ni la de leer un be­
llo libro cuando ella se presenta­
re, y así entraremos en los ejer­
cicios espirituales que dan más 
salud y tuerza que los del mús­
culo para pelear la vida:

J. Lozano Muñoz.

i f l o  v e n d r á . . . " ?

Amospero stti embargo, casi los ñuños 
a defender. — ¿Poiqué lor han 
molestado, porqué, porqué? Es 
de creer que la administración 
pagará a los empleados policiales 
sueldos uue basten.. Aunque tam­
bién es de creer qtie-a pesar del 
negocio floreciente estos tíos no 
serian muy largos- en prebéndas 
extraordinarias... — Trabajaban 
con sillas electrizables — pues 
también las usan otros, y entre 
ellos, y según lo dicen víctimas 
en la Comisaria de la L* sección 
de esta capital. ¿Para que la usa­
rán estos, si aquellos no pueden? 
—Explotaban esa gran panacea 
de la Caridad—pues ese es un 
comercio superlcgalizado, y que 
aquí tiene proporciones tan alar­
mantes que hasta en la vía pú­
blica, en nombre de tuberculosos, 
niños pobres, etc., y viajando en 
automóvil, y después de decir a 
un mendigo: «¡Vaya a trabajar, 
atorrante!*, se practica; y lo di­
cen en todas las páginas, y con 
el nombre, apelativo, y diminuti­
vo familias de las tías de poca 
vergüenza, en los diarios todos. 
—Noufrof estuvo preso por la­
drón—pues ni más, ni menos, que 
varios altos empleados policia­
les — que comp^^omos docen­
tes no nombramos—que están

Circula intensamente el ru­
mor de que el servicio militar. . ,
obligatorio no vendrá por ahora, i pronturiados, y retratados, por 
Que el gobierno se ha dado lo. mismo; y bien mirado esto 
cuenta de que el proyecto no es habla entalvcz es lo único aue
simpáticoal pueblo, pues no son favor del tío vivo.—Y ahora vie- 
solo los anarquistas los que a éi ne *u gordo, ¡ atención ! — Te­
ños oponemos si no que también nfan ramificaciones tentaculares 
la mayoría del partido colorado,í — fijual que los católicos, que se 
pues se le ha amenazado que si ¡ prenden chupópteros como liana 
persiste en el proyecto no sc ::i todo *° Que pueden acaparar, 
rotará en las próximas"eleccio- Tenían antros preparados a
n-s de Constituyente.

El gobierno, para que sus par 
tldarios condicionales — no los 
incondicionales—voten sus can­
didatos «populares», decidqpro- 
rrogar el envío del proyecta,.de 
modo que se crea que na ffesis- 
tido en definitiva, Pero fuego, 
cuando el gobierno haya hecho 
lo que ha querido con sus votan­
tes y la Constitución se haya 
reformado de acuerdo con los 
intereses de los dirigentes, ven­
drá el servicio militar obligato 
rio y todo lo demás: Y una vez 
más los políticos habrán enga 
fiado al pueblo.

El gobierno uruguayo no pue­
de,- asi no más, abandonar sus

propósito para terrorihear a los 
imbéciles alelados—igual que son 
las iglesias todas.—Tenían agua 
corriente que la empaquetaban 
como «divina» — igual que la 
«bendita» de los católicos.—Te­
nían santos milagrosos,¿explota­
ban la fantasmagoría oe los es­
píritus de ultratumba, explotaban 
la. credulidad en amuletos, y la 
superchería de los encantamien­
tos, etc.,—pues lo mismb que los 
católicos, lo mismo, lo mismo, sí, 
porque en lo único que se dtfe- 
rqneian ahora es en el éxito, Y 
entonces, ¿porqué no extienden 
la barrida á estos otros, mil veces 
más peligrosos, y perjudiciales, 
y criminosos, y sin escrúpulos-

propósitos militaristas, pues ha i P°rclue abarcan niños, y moribun- 
contraido compromisos con el j dos p°rqu*í, porqués—¡Cuánta 
gobierno brasileño en el sentido carroña, cuánta! ¡Qué falta de 
de mejorar su organización mi ¡teas,qué falta—teas en metáfora, 
litar y estar pronto para cual v K,n ° n
quier emergencia guerrera.

Pero de todos modos, ¿vendrá?
¡No, ño vendrá! Por que de 

aquí a entonces proseguiremos 
nuestra campaña antimilitarista; 
los que ahora son contrarios al 
S. .NI O. lo serán después y des­
confiando cada vez más de! go 
bierno se opondrán más energi 
camente a los propósitos gue 
rreros, y los pueblos argentino 
v brasileño harán por su parte 
lo que les corresponda en su lu 
cha contra los nacientes impe 
rialismos continentales.

—¡No vendrá!

Plumazos
Del ffetlchlaMo Hellglo»*.
El título está bien—porque hay 

también el fetichismo patrióti­
co. Una cuadrilla de Espiritistas 

materialistas» entre quienes 
descuella el ció vivo Nout'rof, ha 
caído en las redes policiales 
-¡quién sabe porqué!—y en las 
de algunos croniqueros que gus­
tan hacer mucho ruido cuando los 
directores de escena abandonan 
el libreto, y les dicen: «bochinche 
libre muchachos!» El que hayan 
existido estos tíos.vivos, es cosa 
muy comprensible—lo que es 
más dcsconlortante, sinó inexpli 
cable, es que existan imbéciles 
que lleven atadero a sus patrañas.

El que seguirán existiendo, es 
innegable, puesto que son de los 
más inofensivos de todos los pa- 

religiosos

cargue de purificar a las pobla­
ciones. de esa epidemia.—Ya se 
ve en que concepto los tenemos,

y sin ella!
¡Cuándo sus pascuas los humildes hagan, 
rojas, terribles, devolviendo en bloque, 
¡ayl de farsantes que pagar les toque 
la vida tanta que sus ansias tragan!

Poligamia patriótica.—Los
árbitros de vidas agenas—¡Ver­
güenza de la civilización!—esos 
que a su capricho hacen matarse 
a los pueblos, en la carnicería 
internacional de Europa ya están 
proponiendo instalar legalmente 
la poligamia para repoblar las 
naciones, convertir las relaciones 
sexuales en un vulgar encuentro 
de conejos por obra y gracia, de 
mandones autócratas; no una re­
lación libre, y voluntaria, entre 
las partes, no; sinó una obligación 
legal encubierta subrepticiamen­
te a base de consejos, y sugestio­
nes morales... ¿Lo oís mujeres, 
hermanas, madres?... ¡Os quie­
ren convertir en vulgares estro­
pajos manoseables a voluntad de 
ios patriotas, y en nombre de una 
reintegración desgraciada; os 
quieren convertir en máquinas 
de hacer milicos para tener car­
ne para nuevos cañoneos!—¡Ya 
se puede ver el valor que se debe 
apreciar en' las moralidades 
actuales, cuando en nombre de 
un pretendido bien nacional no 
tienen inconveniente en destruir 
arbitrariamente estas mismas 
moralidades! ¿Quién niega, ante 
esto, que todos los preceptos mo­
rales ae todas las religiones, y de 
todos los Estados, no son pura 
engañifa, pura mentira! — ¿Qué 
vale en este caso un individuo? 
Nada: es parido por consejo deltraflosos religiosos que tienen 

estabilidad legal—y esto hasta gobernante, y luego es destroza' 
que un bautismo de teas se en- <(o por orden del mismo.—¡Muje­

res, madres, hermanas!, ¿lo oís? 
¡Imaginad el inmenso beneficio 
que narfais a la humanidad, y a
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vuestros hijos, y a vosotras mis­
mas, si os indignáseis, y os rebe­
laseis, contra todo lo que tiene 
olor de patrias! Debemos aver­
gonzarnos de todas estas iniqui­
dades, para que así tengamos 
más fuerza para impedir que en 
nombre de una abstracción trai­
dora^ como lo es la Patria, una 
cuadrilla de bandoleros unitor- 
mados, de ladrones' legalizados, 
y de comerciantes sin escrúpulos, 
puedan disponer de la vida, y la 
tranquilidad, de los humildes* de 
los obreros, y de toda la parte 
indefensa de los pueblos. ¡Muje­
res, madres, hermanas! ¿lo oís?...

F . LlHKRTg.

lucha y lograría nuevas con 
quistas. Con la nueva ley su­
cederá lo mismo, lo mi^mo. que 
si rio existiera. Como cosa de 
políticos la actual ley es una pu 
ra mistificación y de una ino­
cuidad absoluta. Cuando co 
miencca aplicarse se compro­
bará su inutilidad. La ley no le 
sionará en nada los intereses de 
los capitalistas y los obreros 
siempre estarán en las mismas 
condiciones de miseria y obliga 
dos a continuar la cruenta lu 
cha social.

Es un engallo, como el que 
puedan crear las mediocres 
mentalidades burguesas, pues 
no les servirá para mucho. Pre 
tenden con esa lev acallar las 
protestas obreras, desviar o de- 

. tener las actividades gremiales 
. i y también — lo que les interesa 

Hemos recibido una carta del momentáneamente — conseguir 
autor de aquel artículo en que ¡ ambiente eletoral para la Cons- 
se pretendía echar sombras so tituyente reformadora. Pero el

Y ¡W

Sobre una polém ica

da con un jornal de 1.10, más le 
será con uno de 0.80. Necesaria- 

l mente; para obligar al patrón al 
aumento de salario, hasta con 
seguir aquél que le permita sa­
tisfacer sus necesidades’prcca 
riamente, irá derecho a la huel­
ga, confiand > en su esluerzo y en 
el espíritu de solidaridad, de 
sacrificio, de todos los compañe­
ros.

—También la disminución del 
horario, como el establccimien 
to de los turnos de seis días, pa­
ra mantener en el mismo nivel 
la producción los industriales 
tendrán que tomar más obreros, 
y disminuida la desocupación 
será aún más fácil sostener las 
huelgas.

En resumen: la ley de las 
ocho horas no soluciona nada. 
Ni anula el movimiento proleta­
rio, ni favorece a los obreros en 
una forma más o menos deli

bre la reputación de Ferrer. en 
la que se nos pide salgamos de

pueblo trabajador está sobre 
aviso; cada vez se convence

nuestro anonimato y discutamos j más de qite los políticos no cui- 
con cultura, esto es, usemos «elidan más intereses que los pro 
lenguaje cortésa que le obliga la | P.'os y que por más declara

ciones románticas y sentimenta 
les que hagan, siempre están 
dispuestos a aceptar que un ca­
pitalista explotador y ladrón les 
regale un automóvil para que 
le permitan seguir explotando y 
robando. /

Por otra parte, la ley no nos 
asusta, no solo porque no se 
cumplirá estrictamente, si no 
porque aún cumpliéndose node 
tendrá el movimiento obrero 

Siempre mantendremos la 
guerra que hemos declarado al 
capital, pues vendrán otros mo­
tivos de lucha, otros objetivos 
se nos presentarán por los cua­
les deberemos de bregar y que 
serán accicate para las acciones 
del (uturo, cuya trascendencia 
no han sospechado los actuales 
legisladores.

Por lo pronto, ya hav gremips 
que piensan exigir las 7 horas, y 
siempre habrá necesidad de au­
mentar los salarios, cuyo nivel 
pretenden rebajar los industria 
les. Esa lucha por mantener o 
subir la tasa de los jornales será 
snficiente para dar vida a la or­
ganización obrera. Necesaria 
mente cambiará el carácter de 
la lucha; se hará más intensa; 
se emprenderá con más con 
ciencia. Convencidos los obre­
ros de la inocuidad de las medi­
das legales, sabiendo que la 
protección del Estado es menti 
da, que de él nada deben espe 
rar v solo en su propio esfuerzo 
confiar; darán a sus movimien­
tos una dirección más revolu­
cionaria que hasta ahora. Cam­
biará de procedimiento e impon 
drá la táctica de la acción direc­
ta plena, derechamente 

Y esto no tardaremos mucho 
en verlo. Los burgueses, desde 
ya, han empezado a prepararse 
rebajando los salarios, de tal 
modo, (fue la ley les beneficiará, 
Entonces los obreros tendrán 
que defenderse y al defenderse, 
la lucha adquirirá proporciones 
mayores que las de tiempos pa­
sados.

más elemental educación».
Pues bien, ni nos interesa salir 

de nuestro anonimato, ni tampo­
co discutir la «moralidad» de 
Ferrer, pues, como lo hemos di 
cho otras veces, no es ídolo 
nuestro Por otra parte, en lo 
que respecta a conceptos mora­
les hay una gran djsp iridad de 
criterios y los anarquistas, res­
petando ep todo hombre las cau 
sas que lo impulsaron a obrar, 
despreciamos a los que tonta 
mente quieren pasar por purita 
nos. Nos repugna también ese 
trabajo conventillero de «estu 
diar» y «criticar» las famas age 
ñas, sutilizando en los más mini­
nos actos de un hombre, cuyos 
defectos valorizan su vida tanto 
como sus virtudes. Como termi­
nábamos nuestro suelto del otro 
día repetimos ahora: Ferrer ha 
sido una víctima de la tiranía 
espaflola, y ésto es suficiente 
para que lo" recordemos con ca­
rino. Además, Ferrer, aún cuan­
do no era propiamente un anar­
quista, era un revolucionario, si 
no era un caudillo, era un hom 
bre modesto que no lo halaga 
ban las gloriólas bullangueras y 
que se sacrificó con bastante 
valor y conciencia por la causa 
del pueblo, dedicando su fortuna 
y sus actividades a la educación 
de la infancia.

Nada más nos interesa de Fe­
rré r.

Tenga la seguridad el detrac­
tor de Ferrer que no lo «polein 
nizaremos» como son sus de 
seos, por que también es una de 
nuestras costumbres el no dar 
les corte a los plagiarios como 
nos ha resultado ese señor.

Pruebas al canto. El primer pá 
rrafo del artículo aparecido en 
el núm. 2o del semanario casi 
socialista es copiado de otro que 
hemos leído en la página 9 del 
libro «La revolución y los revo 
lucionarios» de Augusto Dide.

Si en todos lo demás el que 
quiere ser nuestro contrincante 
procede con la misma honesti­
dad que en este caso, no debe­
mos dar crédito a ninguna de 
sus afirmaciones y menos tren 
zarnos con él en una polémica 
en la que muy poco podremos 
aprender.

Con esto basta!

Las ocho horas

Pronto comenzará a regir la 
ley’ sobre ¡ornada obrera. Este 
anuncio hace creer a mucha 
genta que recién entonces los 
obreros podrán gozar-de un ma 
yor descanso, como si los obre­
ros. en más de veinte años de 
lucha no hayan logrado en la 
mayoría de los gremios la jor­
nada de ocho horas, siendo en 
los otros de nueve y de diez. Nó, 
los obreros no necesitan esa fa­
laz protección del Estado. Sin 
ella han obtenido la disminu 
ción de hoias de trabajo y a 
pesar de ella siguen siendo ex­
plotados por los capitalistas. Sin

En una fábrica de tejidos, pre 
viendo la ley actual, tomaron las 
siguientes medidas con las que 
creen neutralizar los efectos que 
aquella produzca:

Antes se pagaba por la jorna­
da de 9 horas un salario de $ 1.10 
de modo que por hora el obrero 
cobraba 30.12. Pues bien, reba­
jaron dos centésimos por hora, 
de modo que cuando se les obli­
gue a la jornada de ocho horas 
los obreros que antes ganaban 
$ 1.10 ganarán 3 0.80. Jin esta 
forma, dada que la capacidad, o 
mejor, ej valor de producción de 
un obrero es casi igual en 8 co­
mo en 10 horas; podemos decir 
que el industrial economiza por 
día y por obrero de $ 0.20 a 0.30.

Pero si por su lado el patrón 
hace una economía apreciable, 
que en el caso más probable, tra 
bajándole 100 obreros 20 jorna­
das al mes hace una economía 
de $ 400; el obrero, por el otro, 
queda en una situación insoste-
n íh lo  m ine c! 1a oro rl Wíoil Io rri _ '

tos de~¡Afuera Paullier! ¡muera 
el militarismo! ¡abajo el servicio 
militar obligatorio! fué todo 
obra de un momento.

¿No significa nada para los 
sostenedores del famoso pro- 
yecttrcste descontento general,
3ue ha despertado su malhada 

.1 idea en el seno mismo de sus' 
partidarios inctnwlicioriales?

poner' al nombre 
cualquiera.

V nada más.
un adjetivo

Nuestras m iserias y nuestros rem edios

l\lo ha lugar...
En geometría, la línea

Se ha de creer que esta maldita 
guerra europea tiene ale tal ma­
nera trastornado a todo el mundo, 
que no habrá ningún obrero que 
noestyj pagando con sangre, con 
hambre o con honra su tributo. 

Por un lado la movilización y 
que l;l carnicería, por otro la desespú­

menos nos agrada, es la tangen- ra0,o,í -v 1 an,to >' P°!‘otr<) la para- 
te. Apoyada en un solo punto. l'Y'S'01! dc ,las industrias y la 
parece un balancín. •debáclc- del comercio, obran

La proposición del redactor 
de hPObrero ■Panadero • es 
una tangente.

Por eso"ho la aceptamos.
Nos parece que ningún perió­

dico mejpr que el periódico gre
nitiva, ni nos hace creer en la ' m,nl, para hacer exposición de 
buena fé de la burguesía legis- j tácticas. Y ningún periódico, 
ladora. * como el periódico anarquista,

______ _ ' para fustigar las tácticas que no
_ . crea convenientes'!* *Conferencia de F. Campos La táctica, por mucho que se

__  quiera retorcer el vocnolo, no
es orientación.

En el local de la Sociedad Seremos breves.
Francesa el domingo 28 de No- No heñios negado la existen 
viembre, bajo los auspicios de ic,a de clases. ¿Quién sería el 
la Liga Antimilitarista del Uru-- osado, el audaz, el intrépido ne- 
guay sé celebró la anunciada j gadoi de la i'.vis/t’m w de clases.' 
conferencia, a la que había pro Hay clases, pues. Y hasta sub 
metido, coricuri ir para refutar j clases Turati las llamaría capas. 
al compañero Francisco Cam- - Allá-cada uno con sus iiTterpre- 
pos. un miembro del comité pa-- taciones caps ¡osas., 
triótico. ¡ No jugamos al vocablo, ni nos

A pesar de la enorme concu- vestimos de galas agenas. Ma-, 
rrcncia entre la que no duda-1 lato escribió hace algunos aílos i * l,aies 
mos habría sostenedores del un libro, Las clases sociales. 
militarismo, ninguno de los con-. Ahora bien; los anarquistas 
currcntes aceptó el reto franco combaten y van a la abolición de 
y leal del conferencista para clases. Es lo que hemos dicho y 
desvirtuar publicamente las ra decimos.
zones aducidas por el compa-1 Esto es’orientación. Lo de­
fiero en contra cl<-l espírilu mili- más, son tergiversaciones de 
tarista, negándole eficacia para mala cntrafja que 110 cuapin. 
el desenvolvimiento de la vida1 Maldré lout podría armoni 
tanto en el fuero individual, zarse los deseos del redactor de 
como en el seno colectivo. 1 «El Obrero Panadero» en esta 

No parece sino que en reali- 'forma: en el supuesto de ceder 
dad, no existiera en el país, ni Mas columnas de L a B atalla 
un solo ciudadano convencido • para la exposición de /deticas, 
sinceramente de la bondad del ¡se nos entregaría a nosotros 
militarismo, pues así lo de- ¡ para la contra-réplica y su re 
muestra el hecho de que ni unojlacción «El Obrero Panadero», 
siquiera ose defenderlo en pre- ¿Conviene?

Esto conciliaria todos los tem 
peramentos y no daría lugar a 
contradicciones palmarias co 
mo es la carta abierta, firmada 
por varios panaderos v Rdplica 
que firma el redactor del perió

siquiera ose detenuerio en pre 
senda desús impugnadores.

Terminada la peroración del 
camarada Campos, el compañe­
ro C. González cerró el acto In­
citando al pueblo a resistir en to 
das las formas el descabellado 
proyectó del servicio militarfdico.
obligatorio, y a no cejar un solo 
instante en ia lucha entablada 
contra su implantación en el 
país.

La reacción popular contra
el servicio militarista

de consuno para sujetar al sacrifi­
cio desde el primero al último de 
los trabajadores.

Algunos estudiosos más pro­
fundos, en lo que respecto a la 
tristísima situación en que atra­
viesan estas nunca suficiente­
mente benditas repúblicas di 
South America, osan puntualizar 
que coir justicia no todas es Las 
calamidades y descalabros se ¡es 
han de inculpar a la guerra de! 

jcontinente déla civilización. Tic- 
¡ nen gran parte de razón porque 
I a fe que si se languidece y se ago- 
j niza,es porque se están pagando 
jen cierto modo todos los despilfa- 
¡ iros yol fausto de gobiernos y 
especuladores demasiado ladro­
nes. I’ero nosotros en este caso, 

j victimas directas de tanta mise- 
| ria y de tTTbio bochorno, lo que 
: nos interesa es que se ijos escla- 
| viza demasiado y no debemos de 
rompernos la cabeza en pensar 

pueden ser los caucantes 
más directos, dado que la causa 
inicial de lodos los escándalos v 
de todas las injusticias es la fa­
mosa sociedad presente con sus 
gobiernos, con sus morales y con 
su calamitosa perversión de los 
hombres..

Y ha de convenirse que de se­
guir soportando tan enorme sa­
crificio de vida por locura de go­
biernos y mandones, de ladrones 
v bandidos, muy indignamente 
hemos de seguir creyéndonos se 
res racionales.

Los principios de patria y de 
humanidad de nuestros mons­
truosamente grandes pastores es­
tán asesinando millones de her­
manos y nos están degenerando 
por el hambre, la miseria o la sed 
de justicia, ¿ Es posible que noso­
tros, falanjjb mucho más numero­
sa, mucho más apta y razonable 
toleremos aun tanta ignominia ■

A nuestro alcance tenemos la s  
riquezas que hemos elaborado y 
que se nos han apropiado: de 
nuestros pechos desborda amor.

¡Valor, entonces!

Vamos a terminar.
El trabajo, en las condiciones 

que se ifectúa actualmente, sea 
nocturno o diurno,es j^rnicioso, „ . . 
v daílino. Si no es causa, es por . Kcjt indiquemos como gladia- 
lo menos concausa del desarro- 0 nucstI o y abramos cali­
llo de muchas enfermedades en a nut'í,tro anua

ella, también continuarían la ¡riible, pues si le era difícil la vi- j

tre las que se cuenta en primer 
término, la tuberculosis. Esto 
no necesitamos que nos lo digan 
los médicos, cuyas opiniones, 
blindadas en sus diplomas tini 
versitarlos, nos merecen infinito 
respeto.

Para saber esto, basta nuestra 
condición de obreros que cuenta 
con un buen haber de afíos, ro 
dando por fábricas y talleres.

Los tipógrafos, los linotipis­
tas, los pintores, los zapateros y 
otros muchos oficios que traba 
jan de día, dan un porcentaje de 
enfermos tuberculosos tan ate 
rrador como los gremios cuyo 
trabajo es nocturno.

Deseamos que no se tergiver 
se nuestro concepto ni se extor 
xionc el pensamiento.

Si en este país, tuviésemos al 
gún estadígrafo, no oficial, o 
independiente de la burguesía 
o del industrialismo capitalista, 
que dedicase sus afanes al des­
cubrimiento o aclaración de. las 
muertes prematuras que se su­
ceden diariamente entre hom 
bresy mujeres mayores de 20 
arios y menores de 40, se vería 

en que uno de ellos tuvo ía maja 9“? todas ellas son de gente tra 
fortuna de recordar la actuación ,bajadora que han contraído su 
del diputado Paullier, seflalán lenlcrmedad en el trabajo. No 
dolo a la consideración de los' nos extrañaría que el redactor 
correligionarios como uno dé de «El Obrero Panadero», siga 
los prohombres del partido. conceptuando esto una sarta de 

Nombrar el orador a dicho sandeces. Estas no van abona- 
caballero y recibir una rechifla, das, desde luego, por un título 
en la que se mezclaban los gri- universitario ni podemos ante- 

_____)

E .P axk

El descabellado proyecto de 
la militarización del país ha le­
vantado enérgicas protestas en; 
la casi totalidad del pueblo de' 
esta república como día a día 
vienen demostrándolo los he 
chos dé una manera incontras­
table.

Para corroborar nuestro aser­
to vamos a citar un hecho que 
da por si sólo la medida de la 
exasperación popular ante-, la 
inconsulta actitud de los pode­
res públicos, que pretenden lie 
var al país a la locura armamen 
tista agravando con ello la si­
tuación harto calamitosa, en 
que se encuentra.

La noche del sábado 20 en el 
local de la Sociedad Francesa 
los elementos más prestigiosos 
del partido, que hoy ocupa el 
poder celebraban una asamblea 
partidista con una concurrencia 
numerosísima de afiliados a su 
política.

La concurrencia aplaudía a 
los oradores hasta el mofiiento

Si esperáis a que el pueblo esté 
maduro para darle la libertad no,, 
se la daréis nunca. — [nacaulav.

Función teatral

A beneficio del «Centro Inter­
nacional» que se efectuará, el 
sábado 11 de Diciembre a las 
20 y 30, en e! local del mismo. 
Río Negro 1180.

Prestarán su desinteresado 
concurso el cuadro de aficiona­
dos, «El Internacional» que a 
pedido de numerosos camara 
das, pondrá en escena por se­
gunda vez en este salón, la her­
mosa comedia dramática en tres 
actos original de Julio Sánchez 
Gardel. titulada:
L A S  C A M P A N A S

El guitarrista señor Mayans 
tocará algunas piezas de su re­
pertorio; la ñifla Elcctra Mai re­
citará una bonita poesía; el com • 
pariero Celestino González dará 
una conferencia sobre un tema 
de actualidad y el «Orfeón Li­
bertario» de Paso del Molino 
amenizará los intervalos.
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LA' BATALLA

r o  / A UIQUA PI FRF En el próximo número con' .9* 10 libros sociología, varios 
C0 Lñ MIOMA ¡ LLDL „,tis tiempo y mayores detalles autores.

nos ocuparemos nuis extensa■ 10.* Un año de suscripción’n
\lli están todos Jos canallas! mente: •> _ La B atalla .

no falta ninguno en esa «cita de „ , ■ „ • < . . .  « Nota: A los compañeros de!
honor». OOntra la ioaostrial raraguaya interior y de la capital que quie

El clericalismo sombrío, pron- Los crímenes cometidos en di- ran cooperar a la obra de cn- 
to a cerrar el ciclo de su horren chüS vcrb;llcs sobrepasan sin R.randccimiento de nuestro pe­
do fiüiH'ii. c. liando sobie nos.i duün n todo cálculo. Ahí están !','5d!C°. colocando números de 
tros, cotnu un ncijro• manto lrt j^g p/^inas de* Bítrrct, quien vi- . riM pueden solicitar talona 
fatal negrura de todas las no- sitó aquellos sombríos antros de r,osa '•> Administración.
'h';s dc' d°lor. la barbarie v lanzó ante todos

fcl listado, eterno.cmvr.i>fo del ¡0  ̂ pueblos (le América la más 
hambre libre, con tm.a> sus m» humana v viril de sus/protestas. 
lamias acumuladas, lanzando Ahí están miles de mujeres que 
también sobre- nosotros veinte v;l nada saben desush ijos.de 
siglos de barbarie inaudita. 1 sus padres, de sus hermanos ..

Los otros, recua bestial de Los que allá fueron no han vuel» 
anal!abetos destilante) gota a ! t0 y llá ¡a .muerte es tan ama 
cota su ign iranca seculai ble como la vida v menos cuesta 
bri‘ l»i ui.tfitnulad purísima dc,p.|j».j rarla.
riuostroide.il anarquista, preten Preciso es hacer sonar la voz 
diend ' una in.tculacion ridicula. j c |a ju-sticia de cualquier forma 

que forman j y., qUL. acus;,c¡<5n j t. | ;Js vfeli 
. mas no tiene fuerza bajo la opre 

-hon niegan va |sí>án salvaje de. esta «anónima 
¿Lnosotros t^ue|sociedad» criminal.

No clamamos la atención del 
'¡gobierno cuya solidaridad con 
| el capitalismo es y ha sidceuLto-

od.a es:i canalla 
mayoría inconscient 
poza de canallas—mi- 
lor de hombres .a  
p roe lama ni'Tí f̂'Ta Vesdad audliz 
en ada Ir.ise. y una-lilirmación 
en cada gesto!
. Cosacos bárbaros, tronchando 

testas pensadoras, sicarios escu 
dado> maculando la generosi­
dad de- la prensa anarquista: 
luida minia tomando las trin

.KlOLIit
icCfrTd ici

a u por I.i not he v

uz 
das I

di- rebel- 
>> noches

eneras
;i ao aln*
Nosotros, anarquistas, comba 

tunos Je-frente al >o¡ como las 
agitas llevamos 
tifa y de amor a ti
m< r.la s' .

No no- entienden y 
. an! No nos conocen > 
k matizan.

La misma plebe que quere­
mos redimir es la que nos ataca.

/ ‘ase nal Mi not ti.

Asno qne do es patriotero

nos
nos

ata
tna-

(FAbula

dos los tiempos tan inconUicio- 
na! como infame. Nuestra voz 
es para todas las conciencias 

que atesoran energías con¡tu­
que apovar a la justicia. Piensen 
los hombres, el proletariado en 
general y los centros liberta 
nos.
• Todo hombre amante de la 

libertad, para contrarrestar en 
paite la inicua explotación ily 
• La Industrial» debe 

1." Prevenir a todos los traba­
jadores de la república contra 
ios contratistas de obreros para 
los yerbales sean del país o del

horas en un calabozo de la co­
misaría 3,* a laque fuera condu­
cido.
P ro Coldz y Hebagttattl, —

El Sábado 20 en el Centro In-

Marfa A. de Bustos, recibimos 
4j40 oro; mandamos números de 
rifa.

P R O B L E M A S  O B R E R O S
A «Unión Linotipistan

La involución de algunos ele­
mentos obreros de la vecina re 
pública, que sintiéndose débiles 
en demasía, han renunciado a la 
lucha pa^a adoptar posiciones 
arribistas y encuadrar sus actos 
\ tal vez hasta su propio pensa­
miento a la moral ambiente; por 
no ser capaces de contrarrestar­
la, nuestro buen colega « Unión 
Linotipista'» la calibea de « ma 
ni fiesta evolución del proleta 
rindo argentino en su nueva 
orientación que, ai romper con 

¡ los gastados métodos v sistemas, 
dá i n formidable hachazo a esa 
apología Ideológica y socióloga 
que ha hecho, hasta el presente, 
infructuosa la acción del gre 
mialismo en el campo práctico 
y experimental.»

I Quiere decirnos el colega ¿cuá- 
I les son los gastados métodos y 
sistemas, que esa parte del pro-

exterior para que no sumen las I Ictariado, que según él ha reali 
víctimas de tan horrible escla izado un progreso tan notable, ha 
vitud. I-puesto en desuso?

•2.- Hacer llegar por todos los1 ¿Habrán dejado de practicar 
medios la protesta en los demás ¡la huelga, el boicot, el sabotaje 
pueblos de América de manera etc., para vencer la soberbia pa 
que más tarde tenga efecto la tronal y poner un freno a su 
declaración de un boicot a los Iavaricia?¿O talvezcesarán ensu

Un día. mientras un asno pa- 
m'A tranquilamente en un prado, 
el patronéele acercó precipita

productos de la «Industaial» y 
demás empresas yerbales y latí 

i fundistas del Paraná.

La guerra es a veces un acto 
de bandolerismo; otras el fruto 
del error; más a menudo el chan- 

asno’chullismo de una política estúpi­
da. y siempre cosa bárbara y 
loca.

Tolstnv.

Jámente y acalorado le gritó:
— .Huye: por Cristo, corre 

pronto!...
¿Por qué?—pregunl 

asombrado.
—Pero. . ¿no vez que viene el- 

enemigo? ;l luye pronto, te digo!
Y si me prende, ¿crees que 

<-¡ enemigo me matará?--pre­
gunto insistentemente el asno.

Nrflocr.eo, poique vivó po 
dt.is serle más útil que muerto.

—¿Es que hay peligro de que 
me cargue con cuatro,bastos en 
vez.jde dos?—pregunto todavía 
el animal

—Eso es imposible respon- 
'dio el patrón—porque tus gru 
p »s no son lo suficientemente 
amplias-para colgarles mis de 

■ dos bastos, que son los que yo 
te cargo d- costumbre. , *.

Entonces—dijó el asno para 
concluir- huye tu sj, quieres.
Dado que mi condición de bes . - .
tia de carga no puede empeorar Liga, Río Negro TOSO, 
cambiando de patrón, yo no me -------------------------- ----- ¡-------
muevo de aquí... La actual hecatombe Europea.

Y la bestia de carea continuó 
pasiendo tranquilamente.

Liga Racionalista

Gran Pie nic. -Ha sido lijado 
el 26 de Diciembre para la rea 
li/ación de la fiesta de la Liga. 
El lugar será el hermoso bosque 
de cucaliptus de la calle Larra- 
naga y Oral. Flores del que han 
quedado bien impresionadas las. 
familiasjjuc concurrieron al r íc - 
niudel arto pasado.

Los compañeros que deseen 
hacer donaciones para el bazar- 
rila, pueden hacerlo todas las 
noches en la secretaría de la

Y entonces colega, ¿quiénesson 
los fracasados?, ¿los que niegan 
una finalidad humana de eman­
cipación integral, los que frente 
a la moral decrépita de los vie­
jos prejuicios osan crear una '
moral nueva de hombres libres,' tcrnacional se celebró la función 
los que frente a la tiranía del Es- ¡ y conferencia pro defensa de es­
tado burgués, conciben un Es-i tos camaradas, 
tado de convivencia social más El cuadro de aficionados « El 
en armonía con las necesidades Internacional» puso en escena 
y las aspiraciones de los indivi ¡el hermoso drama deGori «Sin 
dúos, los quecomprendiendo la,Patria» y la chistosa comedia 
injusticia de la desigualdad eco ¡titulada ios • Dos joyas de la 
nómica recomiendan el comu .casa».
nismo anárquico, en el que todos j El camarada C/*González en 
tienen en realidad asegurado e l: su conferencia atacó con ruda 
derecho a la existencia, o aquc-¡ franqueza la actitud servil y ca­
llos que. por transigir con el me nallezca de la policía"'empénada 
dio, se abstienen de señalar ajen perder a dos obreros ¡nocen- 
sus compañeros los peligros que; tes cargando sobre sus espaldas 
entraña para su libertad y su ¡el peso infamante de una con­
vida el presente estado social y¡dena injusta.
las ventajas que por el contrario! Comité O brero_
reporta ría a la humanidad el
triunfo de un ideal de libertad y 
de fraternidad como *o es él 
ideal anarquista?

Esperamos la contestación del 
estimado colega, para ahondar 
sobre este problema de vital in
terés no solo para la clase trá- traba para todos los pueblos el 

para toda la espe- espíritu militarista, los cama-

Patrocinada por esta institu­
ción se realizó el Martes 23 en 
la plazoleta Solís una conferen­
cia contra el militarismo en la 
que dirigieron la palabra al pue­
blo señalando los males que en­

es una consecuencia 
1 rismo.

del milita

A los trabajadores patrioteros i 
ese asno podría ensenarle mu 
chas cosas.

Ceresio Verbano.

Del Paraguay

Pro “La Batalla" semanal

! Con el fin de allegar fondos 
¡para la publicación semanal‘de 
L a .B atalla se ha organizado 

' una rifa, a 0.5 el número que se 
¡sorteará en una velada a efec 
ituarse en el salón de la «Stella 
D’Italia* el primer sabado de 
Enero de 1010.

A continuación publicamos 
un PERMANEPt TE que toma 
utos de 'La  Protesta /Panana», . ,
que se publiea en ¡a Asunción j Nomina de los premios : 
del Paraguas-, la que ha ent- i l.° Un artístico reloj de bron- 

' prendido una noble v justiciera ¡ce para sala. 
campaña, contra los negreros : 2.° Una máquina de coser a
que vilmente eieplotan. y exc/a- \ mano marca Singer.

• visan a los pobres hombres que 3.» Un artístico costurero. 
tienen la desgracia de caer en i  4.« Un coírecito de lapacho. 
las redes tendidas por las i tifa j 5.° U n retrato a lápiz de Gorki. 
mes empresas yerbateras que : 6* Una pulsera de plata para
han sentado sus reales en el señora.
Paraná, y alto Paraná, de la 7: Una pulsera de plata para 

3 Argentina . Paraguay y  Brasil nina. . .
y los obrajes del Chaco Argén• 8* Una colección de las obras
tino. í de Rafael Barret (7 tomos).

ataque al capital, su enemigo 
natural c irreconciliable? •

¿0  han proscripto por ventura 
el sentimiento solidario que los 
acerca, une y estrecha en sus 
constantes luchas por la vida?.

Creemos que tal no pensará el 
estimado colega ni los trabaja 
dores, que forman parte de esa 
organización tan bien orientada, 
porque esto .sería negarse a sí 
mismos.

Y  ya que se permite hablar de 
orientación él que desconoce la 
eficacia de un ideal, es decir un 
objetivo a conseguir hemos de 
decirle nosotros, que orientarse 
Significa elegir el camino, que 
conduce a un determinado punto 
hacia el cual encaminamos núes 
tros pasos, y desde el instante 
en que este permanezca en el 
misterio de lo desconocido, no 
podemos de ninguna manera en 
caminarnos hacha él con paso 
seguro, porque vagaremos cons­
tantemente en las tinieblas, 
tropezando como ciegos sin sa­
ber siquiera el punto a que nos 
dirigimos ni el camino que pisa­
mos.

¿Y' a esto llama orientación 
nuestro estimado colega?

Queremos creerle sincero y 
que sostiene de.buena fe su des 
cabellada teoría.

Por eso vamos a contestar al­
gunas, de sus objecciones y a 
demostrarle por los medios, que 
estén a nuestro alcance la in­
consistencia de sus argumentos.
'Afirma la bancarrota del ideá 

lismo, citando oara ello el ejem­
plo de las organizaciones obre­
ras del viejo continente, que han 
pactado vergonzosamente con 
el Estadohurgués, negando sus 
principios revolucionarios y la 
eficacia de los valores ideológi 
eos para contrarrestar la bruta 
lijad y el egoísmo ambiente, 
que lo arrollaba todo.

¿No ve el colega que con su 
propia argumentación nos da ar­
mas para combatirlo? ¿Ignora 
por ventura que en esas mismas 
organizaciones se le daba al pro 
letariado una orientación tan 
nueva y tan eficaz como la‘ que 
pretenden señalar a los elemen­
tos obreros de Sud América los 
partidarios del IX Congreso de 
la F. O. R. A.?

bajadora, sino para I 
cié humana.

Picapedreros de La Paz

Hemos recibido una carta del 
compañero Manuel García, pro­
testando por la resolución to 
mada en la asamblea efectuada 
el 12 de Noviembre por la socie­
dad de esa localidad.

Dice el compañero García que, 
contra toda lógica, se obliga a 
todo obrero que pretenda traba 
jar allí, presentar un pase de 
otra sociedad, aún cuando nun­
ca haya estado asociado.

Dice también_jj,ue esa socie­
dad mantiene un secretario ren­
tado, y que en dicha asamblea, 
contra las aspiraciones de la 
mayoría del gremio, que espera­
ba "fuese sustituido el empleado 
pago por uno que lo haría gra­
tuitamente, por el contrario se 
resolvió aumentarle el sueldo a 
aquel;resolución dice dicho com­
pañero, contraria- a los deseos 
del gremio y que lesiónalos in­
tereses de lá sociedad.

Nuestras actividades

Conflereacla antimilitarista.
Patrocinada por el Comité de 

E. S. de'Villa Muñoz; se celebró 
uná..conferencia antimilitarista, 
el viernes 19 en las calles Re­
ducto y \ rilardebó en la que losj- 
camaradas Celestino González, 
Vidal, Reves, Airoldi y M. Co 
llazo, combatieron el fnilitáris 
mo bajo todas sus faces.
(JAmlte de madre» antlml*

lltarl»fa*>—
El Jueves 18 este comité rea 

lizó un mitin de protesta contra 
Jos avances del espíritu milita­
rista en esta tierra.

Los compañeros Vázquez Le» 
desma. C. González. A. Pampín, 
M. Collazo, y L Troitino im 
pugnaron con frases acerbas el 
militarismo concitando al pue- 
cn general y a las madres en 
particular a defender por todos 
medios a su alcance la dignidad 
y la libertad de los jóvenes ame­
nazadas por los'dcsplantes gue­
rreros de una democracia hipó­
crita y solapada, que quiere en 
venenar con el virus ponzoñoso 
del militarismo las fuentes de la 
vida.

A pesar del enorme dcsplic
§uc de íuerzas los manifestantes 

esfilaron por.las calles más cén 
tricas de la población dando 
gritos hostiles ál militarismo.

Los sabuesos policiales cum­
pliendo su misión innoble come­
tieron algunos atropellos con 
manifestantes reduciendo a pa­

radas |E. Noriega, C. González, 
Pampín, Y'idal y María Collazo.

El pueblo qué allí congregado 
en gran número excuchaba las 
razones de los compañeros de 
mostró su hostilidad al proyecto 
de los poderes públicos." pro 
rrumpiendo en gritos de ¡abajo 
el miliiarismo!

El ambiente de hostilidad a 
esos proyectos liberticidas va 
en aumento cada día, y espera­
mos que si los poderes públicos 
llegasen hasta la sanción del 
proyecto de militarización del 
país el pueblo sería capaz de 
crispar los puños y descargarlos 
con ira sobre las cabezas de sus 
verdurgos.
Centro de E. 8. de Villa

M u ñ o z .—
En las calles General Flores y 

Sitio Gran.<^»el miércoles 24 es­
te centro ae^E. S. celebró una 
conlerencia antimilitarista, los 
compañeros C. González, J. Vi­
dal, Alaría Collazo y Airoldi con­
citaron al pueblo a persistir en 
la campaña emprendida contra 
el proyecto de militarización del 
país, señalando los males que 
acarrea el militarismo en todos 
los países en que llega a echar 
raíces profundas, pues solo sirve 
a los planes maquiavélicos de 
los ambiciosos y lleva a los pue­
blos a la miseria y la matanza.
Conferencia antimilitarista.

El Viernes 26 en la plazoleta 
de las calles Asunción y Yagua- 
rón se celebró una conferencia 
antimilitarista, patrocinada por 
el Centro de E. S. de Villa Mu­
ñoz.

Hicieron uso de la palabra los. 
compañeros E. Noriega, C. Gon 
zález, M. Collazo y A. Pampín 
combatiendo el proyecto de ser­
vicio obligatorio y de militariza 
ción escolar.

Conferencia en la Aguada.
—Organizada por la Liga Anti­
militarista, se efectuará una 
conferencia el jueves 9 del co­
rriente a las 21 en la plazoleta 
de las calles General Freirá y 
Figueroa.

Mitin* en Juan Jaekson.
—Organizado por la Sociedad 
de Picapedreros y Graniteros de 
esta localidad se celebrará pró­
ximamente un mitin antimilita­
rista en Jel que hablarán María 
Collazo y Celestino González.

F e  d e  e r r a t a s

En todos los núitieros, unas 
veces por culpa nuestra y otras 
de los cajistas, se han deslizado 
errores, que el buen sentido del 
lector habrá subsanado; pero en 

sión al compañero Astorga tan ¡ el último número se ha come- 
solo por demostrar su descon- tido una omisión que nos vemos 
tentó hacia la militarización que en la necesidad de reparar. ' 
quiere llevarse a cabo en el país En el suelto «Imparcialidad 
en contra de la voluntad y los policial», donde dice: «al ser 
intereses del pueblo. llevado muy suavemente por un

Nuestro camarada recobro de oficial de la 2* decía»: falta lo 
nuevo su libertad después de siguiente: *dtjeme carajo que 
una injusta^detención devanas soy el hijo del presidente»." ’ J’ ’ 1 irr :'í5Wk» —■ * - .s4


